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EDITORIAL
LOS ESTUDIOS IBEROAMERICANOS EN LOS ESTADOS UNIDOS
Con el título de Latin American Studies in American Institutions of High Learning,
editó la División de Cooperación Intelectual de la Unión Panamericana —que dirige con
tanto acierto y diligencia doña Concha Romero James— un extenso volumen que contiene
el resultado de una larga investigación acerca del estado en que se encontraban los estudios
iberoamericanos en las instituciones de enseñanza de los Estados Unidos y sus Territorios,
durante el año lectivo de 1938-1939, y se compara con el mismo en los años lectivos de
1930-1931 y 1935-1936.
El resultado de dicha investigación es sugerente y prometedor, y prueba de modo
terminante que el interés que en los Estados Unidos vienen despertando las cosas de
Iberoamérica crece cada día más y más, y se afirma y orienta hacia una meta ideal de noble
contenido y significación. Una simple ojeada del volumen lo demuestra claramente: en
más de cuatrocientas universidades, colegios y escuelas normales de los Estados Unidos
y sus Territorios, se dictaron en 1938-1939 novecientos ochenta y un cursos de historia,
de literatura, de geografía, de arte, de etnografía, de ciencias sociales y políticas, de
arqueología, de zoología, de botánica, etc., iberoamericanas, tomando parte en ellos
setecientos veintinueve profesores especializados y más de diez y siete mil ochocientos
estudiantes de ambos sexos. En 1930-1931 sólo se dictaron cuatrocientos treinta y seis
cursos, y tomaron parte en ellos menos de nueve mil estudiantes ... En 1900, ¡apenas se
discutía en las universidades del Norte la posibilidad de ofrecer cursos de estudios
iberoamericanos!
El progreso de los estudios iberoamericanos en los Estados Unidos es asombroso: se
multiplican los cursos dictados en sus universidades y colegios; aumenta el número de
estudiantes; se preparan libros de texto y de consulta; se enriquecen las bibliotecas con
obras de autores iberoamericanos; se preparan bibliografías; se hacen viajes por las tierras
del Sur en busca de datos y conocimientos. Y no se trata tan sólo de estudiar y conocer la
potencialidad económica y las condiciones políticas de esas tierras, pues se trata también
de estudiar y conocer su pasado histórico y cultural, y las gentes que las habitan y las
aspiraciones que las animan y los ideales que persiguen. De todos los cursos ofrecidos en
las universidades y colegios de los Estados Unidos sobre cuestiones iberoamericanas, los
más populares son los de historia y de literatura, y por lo mismo son ya miles y miles las
personas que allí conocen la obra de nuestros poetas, nuestros novelistas, nuestros
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historiadores, nuestros artistas. ¡Hace cuarenta años, apenas si algunos eruditos conocían
sus nombres!
La América ibera no puede permanecer indiferente ante el esfuerzo que en los Estados
Unidos se hace por conocerla y apreciarla, antes bien debe corresponder a dicho esfuerzo,
estimularlo, reconocerlo y orientarlo. No podemos limitarnos los iberoamericanos a ver
que los angloamericanos se acercan a nosotros. Tenemos que acercarnos a ellos, y
conocerlos y apreciarlos también; sólo así lograremos la amistad que puede unirnos y que
debe existir para la común defensa de la cultura del mundo de Colón.
¿Se estudia la historia, la literatura, el arte de la América del Norte en las universidades
y colegios de Iberoamérica? ¿Qué se hace en ésta para tratar de conocer a aquélla?
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